
ANO XXX. NÚMERO 9." II ÉPOCA. 

MEMORIAL DE INGENIEROS 
Y REVISTA CIENTÍFICO-MILITAR; 

ipjojcucáxtxca fs-vx.-etic-tBiVKA.jCM. 

P u n t o s d e •oso i ' lo lon . 
En Madrid: Biblioteca del Museo de Ingenie-
ros.—ED Provincias: Secretacías de las Co­

mandancias de Ingrenieros. 
1.° de IMLayo de 1ST5. 

i — ' 1 ' — • • ' ' ' • 

p r e c i o y c o n d i c i o n e s . . 
Una peseta ál ineg, en Madrid y Provincias 
Se publica tos dias 1." y 15, y cada mes reparte 
además 82 pd^nas de Memortaa fikcultattvas. 

SUMAniO. 
Nuevo provecto de puente tubular sobre el Canal de 'la Mancha, por el Ingeniero 

A- MoUicr: con una lámina.—Nuevas delensas de Paris y fronteras al Este de la 
Francia: (se continuará}.—Organización del Ejército Francés. Crónica.—No­
vedades del Cuerpo.—Biblio^rana. 

NUEVO PÍ\0YECTO M P Ü E N T E TUBULAR 
S O B R E EL CANAL DE LA MANCHA. 

POR EL INGENIERO A. MOTTIER. 

Nuestros leclorés recordarán (1) los diferenles medios pro­
puestos en lo que va de siglo, pah» establecer una rápida co­
municación entre Francia é Inglaterra. Después de publicados 
los árlldilos en qae ligerftinenlé fos describía el MEMORIAL, ba 
llegado á nuestrd conocimiento «ñ bnévo sistema para conse­
guirlo, propuesto por Mollier, que por su originalidad ha lla­
mado vivamente lá atención en la capital de la vecina República; 
su autor Te describe del modo síguicnfe: 

Se empezaría por conslrnii- eh el Esírecho pilas cónicas de 
ancha base, establecidas sobí-e escolleras. La^ bases de estas 
pilas se protegerían contra íós golpes de niffr y efectos de las 
corrientes por un revestimiento de grandes piedras (figuras 2, 
3 y 4). Sobre estos conos-pilas se apoyaría un gran tubo, soste­
nido y reforjado por otros de menores dimensiones. 

Los conos qné rocman las pilas tendrían próxuüamentc 100 
metros de diámetro en su base y ÍOO de altura, y deberían 
estar formados en su'parle sumergible, por un fuerte armazón 
de hierro, cerrado con hojas de palastro, y relleno de piedras 
artificiales en muchos metros de espesor, á fin de asegurar á 
la obra nna duración en relación con su importancia. Una vez 
terminada esta primera parte del cono, sin dificultad se elevaría 
la restante hasta el vértice. Se concibe desde luego la gran so­
lidez y estabilidad que tendría una tal masa, cuyo volumen no 
bajaría de KÓ-OOO"* y el peso de 600.000 tonclaladas (figura 3). 

El inhiehso tubo que habria de servir de puente seria de 
hiero forjado, unidas cuidadosamente todas sus partos, lle­
vando á sus costados diferentes aberturas pai-a dar luz y ven­
tilación á su interior. A este tubo, que llamaremos principal, 
rodearían otros mucho menores que, entrelazándose cutre sí, 
formarían una especie de celosía que le serviría de envuelta 
(figura 5). ' 

Este gran tubo sería de una sola pieza, apoyándose en las 
pilas sobre roldanas, que perinitirian ejercerse libremente y sin 

(i) Véanse los números 7 r 8 del MEXORIAL. 

el menor accidéntelas dilataciones y contracciones que necesa­
riamente ha de sufrir tan inmensa musa férrea. 

La Inz de los tramos del puente tubiriar, sería de 650 me­
tros y el diámetro del tuvo de 10, teniendo sus paredes une^e-
sor de 0'°,050 formado por dos placas de O",025 cada una. 

Los'pequeños tubos que ya hemos dicho codean al principal, 
son de dos clases, unos en número de ocho tienen 2 metros de 
diámetro y O'",020 de espesor, y otros,en^ual número, 3 de 
diámetro y Ô .OSO de espesor. 

Tvdos estos tubos no deben dar más que una vuelta al tubo 
principal, en el espacio de un tramo y tienen por objeto, además 
de aumentar el diámetro de la sección tubular del pnenle, lo 
que favorece su fuerza de flexión, hacer el papel de cablqs en 
los punios suspendidos. 

, En uada se perjudicaría, en concepto de Mr, Mottier, a l a 
navegación con la colocación del puente tubular; pues la altura 
que quedaría entre el puente y la superficie de las aguas es de 50̂  
metros, más que suficiente para el ̂ s o de los IBÍS poderosos 
buques dé vela, cuya altura no suele pasar de 35 metros con 
masteleros calados. La gran altura de SO metros, verdadera 
mente no seria necesaria más que para los grandes buques de 
vda de las marmas de guerra, clase de bnquesrque ya vá desa­
pareciendo, y que rara vez atraviesan el Estrecho. En cuanto á 
los buques de vela de la marina mercante, sobradamente pasa­
rían. Los peligros de choque contra los coYios, los evita elantor, 
estableciendo en las entradas dd puente y sobre las pilas faros 
de luz eléctrica, que en unión con la iluminaeiton á gúUrnia'ñéi 
interior del puente formarían una linea de luces suflciciite para 
advertirla proximidad del puente. 

La anchura de los tramos es, como ya hemos dicho, de 650 
metros, más que suficiente para el paso de cualquiera clase de 
buques en tiempo de cahuu y para hacer d^9|l9íccer todo pe­
ligro en los grandes temporales, (Jue son bastante frecuentes en 
el Estrecho. Mr. Mollier propone el establecimiento de dos ca­
nales-radas á lo largo de las oríllas del Estrecho y á una distan­
cia de ellas de una ó dos millas. Estas radas artificíales estarían 
formadas por grandes malecones de escolleras, elevados sola­
mente algunos nielros sobre las más altas mareas eqiiíuuccia-
Ics. El ingetiioso trazado, dado á los canales-radas, está repre­
sentado en la figura 6 y no dudamos en asegurar llenarían ven­
tajosamente el objeto que se propone su autor. 

El puente tubular proyectado estaría dividido en dos secto­
res, el nao destinado á las vías-férreas y el otro para los peato­
nes y carruajes ordinarios (figura 7). Esta división se presta 
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admirableinenle ácombinación tan original y lan ventajosa para 
el servicio del público. 

La circunstancia de hallarse próximos al lugar donde se 
debería construir la gran obra que nos ocupa la mayor parte 
délos materiales qiie'en ella se han de emplear, proporcionaría 
una economía notable en los gastos necesarios para terminarla. 
Desde luego en lo que concierne á los conos, la sílice y la roca 
existen con gran abundancia en las dos orillas del Estrecho. El 
cemento se encuentra también al pié de la obra, puesto que 
Boulogne, y las fóbricas de Graserenal en el Támesis, producen 
cuanto puede necesitarse. 

Las construcciones metálicas se podrían- hacer en las gran­
des fundiciones del Norle de la Francia y Bélgica, ú Oeste de 
Inglaterra, que estando próximas, evitarían grandes gastos en 
trasportes. 

PRESUPUESTO. 

Francos. 

Cónot: cada uno. 
Escollera, sobre la que se ban de cimentar 

10.000""% á 5 frs. m' . 30.000 
Grandes piedras naturales de revestimiento y sos­

ten de tes taludes, 20.000"», á 5 frs. . . . . 100.000 
Base del cono: parle sumergida. 

Armazón dé hierro y palastro, 12.000 quintales, á 
15 frs. 180.000 

Fundición, 50.000 quintales, á 10 frs 300.000 
iíamposteria. 

Piedras para el revestimiento, lO^OO"*, á 20 frs.. 200.000 
Hormigón para el relleno, 200.000"", á 8 frs. . . 1.600.000 
Imprevistos. 90.000 

Precio de un cono. . . . . 2.500.000 

PÜENTK TUBULAR. 

Los cuarenta conos 100.000.000 
El puente necesita 500 quintales (1) de hierro por 

metro lineal; para 30.000 metros 9.000.000 de 
quíntales, á i5 frs 135.000.000 

Imprevistos 65.000.000 

Total general . . . . 300.000.000 

NUEVAS DEFENSAS DE PARÍS 
Y FRONTERA DEL ESTE DE LA FRANCIA. 

La campafia de 1870-71, al sitiar los alemanes la plaza de 
París, demostró palpablemente, que las obras existentes no 
podían resistir la acción destructora de la Artillería moderna, 
y que su disposición era defectuosa, eu todos conceptos. 

Los fuertes avanzados á 1.800 metros del recinto de la pla­
za, no pudieron evitar el bombardeo de la Capital, por las hate­
rías prusianas colocadas en las alturas del Sur, cnyos proyec­

ta) QttiiiUI joiié» = 50 kilogramos. 

tiles batieron toda la parte de la población, sobre la ribera iz­
quierda del Sena. 

Los fuertes también, en so relación recíproca, hacían muy 
difícil en algunas zonas, y en otras casi imposible, las salidas 
en fuerzas de consideración, de las tropas sitiadas; mientras 
que los alemanes desde las alturas que ocupaban al Norte y Sur 
de la plaza, vigilaban de tan cerca los movimientos del enemi­
go, que éste no pudo sorprenderlos en parte alguna de su ex­
tensa línea de ataque. 

Para remediar estos males, y colocar á la Capital de la 
Francia en un estado de defensa, cual su gran importancia re­
clama, se ha estudiado el nuevo plan de obras de fortiScacion 
de París, que con toda premura se está llevando á cabo, en la 
vecina República. 

El plan es muy vaslo, y sin embargo, se espera terminarlo 
en un plazo relativamente corlo; en tres años. 

El principio fundamental que guia en la construcción de los 
fuertes, es que estos permitan alojar casi toda su guarnición, 
calculada de 1.200 á 1.500 hombres, bajo abrigos á prueba. 

Vamos á dar una idea general del conjunto del proyecto. 
La zona Norte, se ocupa en su centro, por una obra de con­

sideración en Montlignon, y otra menor en Domonl: la izquier­
da de la posición se asegura por una obra en la colina de Cor-
meil, desde dondb se domina el valle del Sena-bajo: la derecha 
se defiende por las obras en los pueblos- de Ecouen, Moutmo* 
rency y Slains, que balen toda la llanura al Nordeste y la inun­
dación cerca de Bondy, por el canal del Ourcq. 

La zona Suroeste y Sor se oeupa por cinc» fuertes. £1 ma­
yor, el de Saint-Cyr, forma la derecha de la posición, con una 
batería enfilando la calle de Cally: otros dos fuerles, uno en 
Haul-Buc y otro en Villeras, aseguran la meseta de Saclay al 
Sur de Biévre: otro fuerte de consideración en Palaiseau, ter­
mina la línea defensiva, al extremo Est? de la meseta indicada, 
donde ya el terreno desciende rápidamepte hacia Ivctle y cuyas 
laderas, no vistas por el fuerte, se balen por dos balerías al 
efecto: un quinto fuerte de segunda clase en Butles-Chaumont, 
flanquea el extremo de la posición, y domina al mismo tiempo 
el terreno comprendido entre Palaiseau y el Sena. Además se 
han proyectado, una batería detrás de Palaiseau, en Verríéres, y 
otra obra en Chatillon. 

Las defensas de la zona Este, se dividen en dos secciones. 
Una de ellas, comprende un fuerte de gran importancia en Vi-
lleneuve Saint-George, para impedir el paso del Sena, y una ca­
beza de puente sobre el Mame, con un fuerte de segunda clase 
al Norle, en Chelles, para dominar toda la llanura á su frente, 
del curso del Mame, con otra obra de consideración en la colina 
cerca de Vaujours, desde donde se bate perfectamente toda la 
planicie que se extiende al Nordeste. 

La otra sección, consta de dos fuertes, uno de gran desar­
rollo en Saint-Jamme, y otro pequeño en Aigremont, ocupando 
así la serie de alturas que dividen la cuenca del Sena iuferíor, 
del valle de la Rué de Gally. Se ha propuesto además otra obra 
cerca de Mariy. 

Terminadas todas las defensas citadas, de las cuales las 
de Cormeil, Domont y Slains e i la zona Norle, asi como todas 
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las indicadas en las zonas Sur y Suroeste, á excepción del fuerte 
en Budes-Chaumont, se hallan ya en 'via de construcción, Pa­
rís se encontrará al abrigo de todo bombardeo, presentando en 
dos direcciones nn terreno favorable, para la acción ofensiva de 
las fuerzas sitiadas. 

El perímetro del área encerrada por los salientes del nuevo 
repinto, viene á ser de unos 123'9 kilómetros,* ó sea cerca del 
duplo del que abrazaban las obras antiguas, dando lugar así á 
que la longitud de la linea de bloqueo que tendría que estable* 
cerel enemigo ó sitiador, venga á ser de unos 161 kilómetros: 
pero-no es esta la principal ventaja que dan las nuevas defensas, 
sino que estas ocupan los salientes y puntos dominantes en to­
das direcciones, encerrando detrás de sí vastos y extensos ter­
renos, donde resguardar enormes provisiones de todas clases, 
y en donde acampar numerosas fuerzas fuera del recinto de la 
capital, facilitando así la organización é instrucción de las tropas 
bloqueadas. 

Al fijar los puntos de situación de los nuevos fuertes, se ha 
dejado á un lado el principio antiguo, de disponer aquellos á 
la vista y bajo el alcance de los fuegos del recinto. La nueva 
Artillería, permite hoy, un mayor campo en la elección de las 
posiciones, y así se ha hecho en las nuevas defensas, donde se 
ha atendido principalmente á las facilidades y ventajas que 
ofrezca el terreno, para proteger una zona extensa, por medio 
de obras perfeclamenle colocadas, y corlas en número, en pro­
porción á la longitud del perímetro ocupado, las que forman por 
decir así, solo el esqueleto de la grbn línea defensiva, pues 
entre ellas deben levantarse después, y en los primeros mo­
mentos del temor de un sitio, lodo üu sistema de reductos, 
baterías y^ttincheraiúíentos, tomé defensas seemidarias. 

Sin los fuertes permanehles, las obras de campaña en las 
posiciones avanzadas, serian, sino de una imposible construc­
ción, al menos llenas de dificultades grandes, cual lo hizo co­
nocer el último silio de París. 

Los nuevos fuertes, en su trazado, se ha abandonado el sis-
lema abaluartado seguido en los antiguos: aceptándose el poli­
gonal, con caponeras para las defensas y flanqueo de los fosos. 

Los macizos de tierras se están ejecutando, sin aguardar la 
construcción de casamatas, esperándose que así en el año ac-
Inal se tendrán ya reductos de un carácter de resistencia nota­
bles, en las obras proyectadas para las zonas Norte y Sur. 

Las casamatas, almacenes y caponeras empezadas al mismo 
tiempo que las obras de tierra, se calcula su terminación para 
el año próximo, y en el tercer año, todas las demás obras de 
escarpas, contraescarpas y demás detalles, para recibir su ar­
mamento y guarnición. 

Las fuerzas necesarias para la nueva linea de fuertes avan­
zados, se han calculado bajo la base de que no excedan de unos 
30.000 hombres, de tropas veteranas. La guarnición de París, 
debe componerse de 50.000 hombres del Ejército permaíienlc 
por un lado, pofa guardar los intervalos entre los fuertes y 
atender á los puntos más amenazados por el enemigo, y por el 
otro, de fuerzas del ejército lerTilorial, para guarnecer el recin­
to y línea de fuertes destacados, y unos 100.000 hombres de 
estas mismas reservas, para obrar en unión con las fuerzas del 

E;iército, en las operaciones activas del silío, y ea la buena de­
fensa de la plaza. 

Los presupuestos para dichas obras, varían éntrelos limites 
de 1.500.000 pesetas para nn fuerte pequeño 
y 4.200.000 pesetas id. grande, 
siendo el coste total calculado, de 50.000.000 de pesetas: la 
cabeza de puente sobreel Marne, importa la suma de 11.000.000 
de pesetas. 

El proyecto en su totalidad, no hay duda que hace conocer, 
la mayor resistencia que adquiere así la plaza de París, y las 
diUcuUades de gran importancia con que luchará un Ejército 
sitiador para el bloqueo, por el gran número de fuerxas que 
tendrá que poner en acción, en terrenos nada favorables, y 
cuando por la defensa estarán las ventajas de la posición, y la 
facilidad en las salidas ofensivas, bajo los fuegos de sns obras 
avanzadas, lo que no sucedió en el último silio de París. De lodo 
ello, es fácil formarse nna ¡dea exacta, con soto examinar las 
posiciones ocupadas por las baterías de ataque alemanas en el 
memorable sillo de referencia, y que aparecieron en el MBUORIAI: 

del año próximo pasado. 
Ya en otra ocasión hemos indicado también, las grandes 

obras de defensa que se ejecutan actualmente poi* los alemanes, 
en las plazas de Strasbourg y de Melz, y por otro lado, se halla 
igualmente en vía de ejecución la gran vía militar férrea» entre 
Berlín y Melz por Welzlar, línea que se estiende penetrando en 
la Lorena por Sierk, ramificándose después de pasar á Thion-
ville, por Koenigsmacher, conlalíneadeLuxembourg-Melz.Su 
trazado en Alemania, deja las llanuras del Norle en Nordbausen, 
dirigiéndose á Cobleñzpor las mesetas de EichsMd, parte«ep-
tetilrional <del Hésse, entre Morbourg y Giessen. Welsfarf el 
valle del Lahn. 

En Thionville se reunirán de este modo, las líneas de Ln-
xembourg, Melz, Sedan y Treves, corriendo esta última á Melz, 
lodo el valle del Mosellc. 

Las guerras modernas han demostrado á la evidencia, los 
grandes medios que facilitan las vías férreas, asi eonM> su in­
fluencia en las operaciones de una campaña, tanto pitre el 
transporte de tropas, como.para el abastecimiento de toda cla­
se de recursos á las fuerzas en campaña. De ahí la necesidad de 
asegurar su posesión, por todos los medios posibles. 

El camino de hierro indicado, tiene una gran imporlancia 
militar, para el caso de una guerra entre Francia y Alemania, 
pues no solo aumenta el número de las disponibles, cuando 
la concentración del Ejército prusiano en la última campaña 
de 1870-71, sino que atravesando toda la Alemania desde Ber­
lina Melz, se concibe fácilmente la gran ulilidad suya, en las 
operaciones preliminares á toda lucha, entre aquellas naciones 
poderosas. •• 

Desvías principales conducen á Mctz, desde el centro de la 
Alemania; la nueva vía férrea y la que pasa por Sarrebruch. 

Melz, convertido en un gran campo atrincherado, solo pue­
de ser útil y ejercer una influencia grande en las operaciones, 
con una guarnición muy numerosa, pues de otro modo, en su 
posición avanzada, tocando á la misma frontera francesa, su 
acción seria muy corla, pues la gran vía eslralégica para la 
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ofensiva eontra la Alemania, es la qne pasa por Nancy, hacia 
Sarrebrnch por Sarreguemines, qne deja á MeU de un lado. 

DecoDsigBi«n4e, MeU solo pnede ser úlil á un Ejército ale­
mán, reuniendo en su campo atriacherado, y desde un primer 
momento, nn gran número de tropas, de 60 á 70.000 hombres, 
y este es el objeto principal de la nueva vta en ejecución. 

Las direcciones en qne ia Francia puede atacar la Alemania, 
son: una atravesando la Bélgica, el valle inferior delRhin, Con­
dado de Ravensbeg, Hanover, y por el Norte de la sierra de Harz 
á Berlín; en esta línea se encuentra la gran plaza de guerra de 
Colonia, y en gran parte defendida por la neutralidad de la 
Bélgica, si lees posible conservarla en una guerra entre aque­
llas dos poderosas naciones. 

Las otras dos direcciones, que fueron las seguidas por Na­
poleón en 1807, y en 1805 y 1809 contra el Austria, pasan entre 
el Huadsruei; y los Yosgos para llegar al valle del Rhin, toman­
do luego la primera por hs llanuras entre Wurzbourg y Nu-
rembcrgáSajonia, en cuya línea se halla la plaza de Mayence, 
de primer orden. La segunda vía, después del paso del Rhin, 
llega al valle del Danubio, por el Odenwald, Schwarzen-wald 
y Wurtemberg. 

De las.citadas direcciones, solo las dos primeras son proba­
bles, pues la tercera solo seria en el caso que el Austria fuese 
la aliada de la Francia, en cuyo caso la plaza de Slrasbourg, ju-
{̂ ria un papel importante. 

Ahora bien, para un caso semejante de una invasión, es 
cnaodo la vía de Rerlin-Wetzlar-Coblentz-Metz, adquiere su 
Iliaywr inpiforUiikeM miliilar, pues U*a?a una verdad«ra linea cen­
tral, constituyendo una posición de flanco, para poder batir al 
enemigo, sin temor á sus comunicaciones, en cuerpos concen­
trados por las lineas férreas secundarias, que le son perpen­
diculares, y que unen el Norte y Sur de la Alemania. 

La Francia por su parte, tampoco se descuida en la prepa-
' ración de los medios necesarios para no perder la preponde­

rancia mihlar que le corresponde, como nación de primer or­
den; y así hemos ¡Presenciado no solo la importancia dada á la 
ttlscusioB de su actual organización militar, sino que vemos los 
cuantiosos sacrificios que se ha impuesto, en robustecer el es­
tado defensivo del país, por la fortificación de su capital, así 
como también para la mejora de las defensas de sus fronteras 
del Este. 

Una Comisión á cuyo frente se ha encontrado el General de 
Chabaud-la-Tour, después de largos y profundos esludios, pre­
senta á la Asamblea, á mediados del año próximo pasado, el 
proyecto para colocar en un buen estado de defensa las fronte­
ras del Este. Sus consideraciones son notables, y de ellas vamos 
á dar una idea general. 

La plaza de Verdun, es la llave de la defensa del valle del 
Meuse, pues forma para la Francia este río, su primera linea de­
fensiva. 

Pero Verdun exige estar ala altura de su grauimportancia, 
,*.el sitio por los alemanes, hizo conocer de un modo evidente 
Ĵ ĵ̂ m la cíudadela ni la plaza llenan cumplidamente su objeto, 
'iM îilii-lftvdtima á cortas distancias desde las alturas á la dere-
:ehA:(̂ l irî  Jijease» y,ia primera insuficiente para la debida de­

fensa de las vias férreas que se cruzan al pié de sus muros. 
La Comisión propone: 

1.' Ocupar con obras defensivas las alturas que dominanla 
plaza, principalmente en las direcciones de los ataques proba­
bles; esto es, la posición de Bois-Brulé, que domina la parrete-
ra de Metz y la vía férrea de Metz á Chalóos, en unión con bate­
rías que batan la cuenca del rî , agua arriba y abajo de la plaza. 

El cálculo del coste de las obras, es de unos 7.600.000 pe­
setas. 

La plaza de Tonl, situada sobre el Moselle, se encuentra 
lanibíen dominada á muy corlas distancias, por mesetas/{ue á 
su vez lo están por otras posiciones culminantes, que para una 
buena defensa es preciso ocupar, no solo para impedir el bom­
bardeo de la plaza, sino igualmente para proteger los can)pa-
menlos que su posición estratégica reclama. 

La Comisión propone fortificar: 
1." El monte Sainl-Michel, verdadera ciudadela de Tonl, 

por cuyo pié pasa el camino de hierro de París á Strasbourg. 
2° Las posiciones de Ecrouves y Domgermain, que prole-

gen del lado Oeste las avenidas de la plaza. 
3.° La posición de Villey-le-Sec, que domina y bate la des­

embocadura del bosque de Haye, y el Moselle en su curso su­
perior. 

La importancia de las obras en cuestión, reclama un gas­
to próximamente igual al indicado para Verdun. 

La plaza de Belfort, exige actualmente extender su acción, 
no solo á ser la defensa del nudo de las comunicaciones entre 
las cuencas del Bhin y Ródano, sino también ai canal de Mor-
villard á Montreux, y vía férrea proyectada de unión del camino 
de hierro de Besancon y el que vá á Mulhouse, camino de hier­
ro el primero, que de Besancon vá á Delle, por Montbéliard, 
Audincourt, remontándose al Norte basta Horvillard, para ba­
jar luego á Delle. 

La Comisión propone: 
1." La ocupación de las posiciones de Salbert y de Roppe, 

para establecer la relación de las defensas de la plaza, con el 
Bailón de Alsace. 

2." El fuerte de Vczelois, con defensas en Perches y Bellevue, 
para asegurar la defensa del lado Este. 

3.° La ocupación del monte Vandois, para conseguir igual 
objeto del lado Oeste de la pinza. 

4." La ocupación de Poiit-de-Roide y de Blamont, para unir 
Monlbéiiardá la cadena de alturas de Lomont. 

5." La ocupación de las vías de Sainl-Loup, Luxeuil y Lure, 
del valle del Moselle alto, al Franco-Condado: esta línea, apo­
yándose por un lado en el Bailón de Alsace, y del otro en Epi-
nal, transformado en plaza de apoyo. 

El coste total se ha calculado, en unos 19.000.000 de pesetas. 
Las defensas de las plazas indicadas, forman la primera línea 

de resistencia contra una invasión por la frontera Este, y en 
que el importe de las obras, como hemos visto, asciende á unos 
56.000.000 de pesetas. 

La segunda línea defensiva que establece la Comisión, entre 
la descrita y París, comprende los puntos principales si­
guientes: 
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1." J)ijon y Chagny, situados á la entrada del Morvan, y en 
el centro de todas las comunicaciones que ponen en relación la 
cuenca del Ródano, con el resto del país. 

2.' Reinis, Epernay y Nogenl-sar-Seine, para la defensa de 
las mesetas y llanos de la Brie y comunicaciones con París. 

3.' Plazas de Langres y Besancon, para asegurar la defensa 
de las llanuras del Franco-Condado. 

En la plaza de Langres, en doude ya han tenido principio 
trabajos de consideración para colocar á la plaza y ciudadela 
al abrigo de un bombardeo, se trata de completar las defensas 
para formar un gran campo atrincherado, ocupando las posi­
ciones de Diamant, Saint-Menge y Dampierre al Norte, y de 
Cognelol al Sur, además de las de Bonnelle de Peigné y de Bu­
zón, y una obra de consideración en Beauchemin al Nordeste, 
para extender la acción de la plaza» hacia Chauniont. Todas las 
obras se calculan de un coste, de unos 10.000.000 de pesetas. 

La plaza de Besancon, extiende su acción sobre las cuencas 
del Saóne y del Doubs y mesetas de los montes de Jura: pero es 
preciso que también pueda hacerlo al otro lado del Oignon y 
mesetas superiores, para lo cual se propone la ocupación de la 
posición de Tallenay-Chálillon, y dos obras importantes en 
Motttfancon y Fonlain. El cosle para dichas defensas se ha cal­
culado, en unos 5.000.000 de pesetas. 

Por último, la plaza de Lyon viene á ser el reducto defensi­
vo de toda la frontera Este de la Francia, y su estado actual se 
halla muy lejos de poder cumplir su gran misión. 

La plaza y terrenos exteriores, deben estudiarse en las tres 
zonas que forman los ríos Saóne y Ródano, ó sean ribera dere­
cha del Saóne, ribera izquierda del Ródano, y terr«ao8 coni'̂  
prendidos eolre tos cursos de los dos ríos. 

En la primera sección se encuentran las montañas de Or, po­
sición militar de gran importancia, y cuyo punto culminante lo 
constituye la altura de Verdun, que la Comisión propone ocu­
par con un fuerte, para batir el llano de Arbresle, el Bajo-Ró­
dano, etc.s 

En la tercera sección, se presenta delante de Salhonay, un 
desfiladero, que es preciso defender para asegurarla acción de­
fensiva sobre la planicie de Dombes, para lo cual la ocupación 
de la altura de Vancia, es necesaria. 

Al Sur y Este del Ródano, se extiende la llanura del Dau-
phiné, cuyo feducto central defensivo, se establece en la mésela 
deBron. 

En la segunda sección, se propone por la Comisión ocupar 
una posición frente ú Saint-Fonds. 

Las obras para atender á la furtífícacion de estos cuatro sa-
. tientes, se esliman en unos i 1.000.000 de pesetas. 

La plaza de Grénoble tiene actualmente nnaihnportahciá no­
table, pues es la única plaza existente entre Lyon y elmar, y 
centro defensivo para la Saboya y Haute-Durance. 

Para formar de Grenobíe una plaza de depósito, se proyec­
ta por la Comii|ion, el fortiÚcar las alturas de Saint-Eynard y 
Quatre-Seigneurs, en ambas orillas iáM bére, y posición de Mon-
tavie, asi como el dominar las desembocaduras de los valles de 
Maurienne, y de Tarenlaise, debido á la corislruccioa del íiinel 

del Mont-Cénis, para asegurar á la defensa la Tía fi^rea de Tn-
riná Lyon, al arrancar de los desfiladeros del Are. 

Las defensas de Grenobje se calculan en unos iO.^.OOO 
pesetas, y otros 2.800.000 pesetas para el aumento de las de­
fensas déla actual plaza de Briancon. 

En resumen, vemos que la Francia por su parte, al ím ha 
dedicado su atención al buen estado defensivo del país, por un 
sistema de plazas fuertes dispuestas convenientemente, y en el 
desarrollo y condiciones que reclamau las campañas modernas, 
pues la guerra última Franco-Prusiana, leba demostrado tris­
temente el papel que jugaron un gran número de puntos forti­
ficados, importantes los más; pero que en su estado no pudie­
ron ofrecer la resistencia debida, por carecer de los medios que 
reclama la lucha moderna. 

Así, pues, y solo para atender á la defensa de sus fronteras 
del Este, el Gobierno ha pedido al país un sacrificio de 76.000.000 
de pesetas, para la eontíruccion de las i^oetss !o)>ras 4i9 defî nsa 
ya indicadas, proponiéndose Muplearen;elprimer afio(1874) un 
crédito de un tercio próximamente de aquella 0Mt«d9d. 

Por otra parte, los alemanes organizando militarmente to­
das las fuerzas vivas del país, aprontándolas para la lucha que 
pueda sobrevenir, aumentando también las defensas de sus pla­
zas fronterizas, etc., demuestran, cual todas las naciones se 
aprestan para los acontecimientos del porvenir, y en previsión 
de quelossucesos^o las encuentren sin todos los inmensos ele­
mentos que envuelven hoy dia, las campañas modernas. 

Con los enormes gastos que se impone la Francia, para la 
realización de los proyectos que hemos reasumido para la de­
fensa de su^oapital y frovlerasdel Este, iqaedaeá resuello el pro­
blema que sé propone el país? Difícil es poder darnna contesta­
ción categórica sobre el particular: sin embargo, la última guer­
ra Franco-Alemana ha demostrado evidentemente la inferiori­
dad de su sistema defensivo, y la inferioridad de sus Ejércitos 
en jiúraero y material, dando á conocer además que la verdade­
ra defensa de un país, estriba en su resístencia4e frente, en la 
dirección de su capital, en unión con ataques de flanco y de re­
vés, por Ejércitos apoyados en grandes plazas de guerra. 

Estudiando con cuidado la referida camjMifla, se observan 
los resultados siguientes: 

1." La invasión inmediata tuvo lugar por un Ejército de 
500.000 á 600.000 hombres, con otro Ejército de una fuerza 
próximamente igual, pronto á entrar en campaña en muy corto 
tiempo, sin abandonar por esto la defensa del territorio propio, 
hijo todo de la admirable organización raHilarde Alemania y de 
sus inmensos recursos en hombres y material. 

2.» El Ejército invasor, desde im principio, se limitó á neu­
tralizar la acción de las plazas fuertes, por cuerpos de observa­
ción, que más tarde para rendirlas emptearoael bombardeo ya 
total, ya parcial, pero siempre inteligente, y por último, cuando 
el tiempo lo permitía, obteniendo U capitulación por bloqueos 
eficaces, en combinación con bombsréeos de la plaza. 

Metz y Strasbonrg, no impidiéronla miir^liade los Eljércitos 
invasores al corazón del país, por sus forüflcaeione!. Metz mis­
mo, por el bloqueo se rindió con uú Ejército dé 150.000 hombres, 
y París sucumbió por un niélodo semejante. 
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8.* La capital dejaba mucho que desear, respecto de la re­
sistencia y organismo defensivo de sus obras, cuando por otro 
lado ninguna resistencia seria d6 frente, en la dirección de París, 
se opuso al invasor, pues el l^ército de Cbalons sucumbió en 
Sedan, al tratar de dar la mano al Ejército del Rbin, encerrado 
en Metz. 

4;* Ningún obstáculo serio se ofreció al enemigo, ni en los 
Ardennes, ni en los Yosgos, ni en el Jura. 

5<-* La importancia de Orleans fué desconocida, y ya reseña­
mos ligeramente las operaciones que sobre aquel punto tuvie­
ron lugar, demostrando que si se hubiese fortificado convenien­
temente dicha población, sobre un gran río central, la acción 
de un gran Ejército apoyado en ella, hubiera influido poderosa­
mente en la defensa de París. 

Estos resultados no se han desconocido en Francia; la dolo-
roea ékpéiriénciaha sido una gran lección. Por un lado, su nue­
va organización militar facilitará, á no dudar. Ejércitos nume­
rosos é instruidos, «n proporción á la importancia del país, y 
por otro, las nuevas obras de París y demás plazas de guerraque 
hemos citado en este escrito, tratan de remediar los defectos y 
faltas de so sistema anterior defensivo. (Se conlinuará.) 

SCHBIDNAOBL. 

— • > » > « « < r « - — 

ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO FRANCÉS. 
« 

La Infantería, en Francia contaba antes de la nueva organización 
dada s las fnerzas militares de la vecina República: 

144 Segimientos de línea. 
••'• ;íg;- • -Kt. i Zuavos. 

3 Id. Tiradores Argelinos. 
1 Id. Legión Extranjera. 
1 id. Zapadores-Bomberos de París. 

Total' . . 153 Regimientos. 
El número de batallones que constittúan los regimientos ante­

riores y otras fuerzas, eran los siguientes: 
433 Batallones de línea. 
30 Id. Cazadores. 
16 ' Id. Zuavos. 
12 td. Tiradores de Argel. 
4 Id. Legión. 
3 Id. Infantería ligera de África 
2 Id. Z apadores-Bomberos. 

Total. : . 499 Batallones. 
Por la nueva Ley orgánica del Ejército, el número de batallo-

/ 576 de línea, 
nes asciende á 643.) 30 de Cazadores, 

( y los demás citados antes; 
es decir, que se aumentan 144 batallones de línea, por darse á cada 
regimiento cuatro batallones, en lugar de los tres que tenían an­
teriormente : 

El número de compañías era: 
3.(X34 Infantería de línea. 

240 Cazadores. 
104 Zuavos. 
78 Tiradores. 
24 Legión. 
18 Inf Mataría ligera de Airiea. 

¡,,;,.. . 5,Disciplina. 
' ̂ ' 12 Zapadores-Bomberos. 

•«!«»!;:-; , • 

£«teniouro queda reducido ñor la organización de los bi 
iieS4c«ateocompafil5ail»«i ' ' ' 

batallo-

2.502 Infantería de línea. 
160 Cazadores. 
72 Zuavos. 
54 Tiradores. 
16 Legión. 
18 Infantería ligera de Argel. 
5 Disciplina. 

12 Zapadores-Bomberos. 

Total. . . 2.919 Compañías. 

Resulta, pues, una disminución en compañías de 586, ó sean 
1.758 Oficiales y 9.376 sargentos, cabos y banda. 

De los 586 Capitanes suprimidos, 144 ascienden á Comandantes 
por los nuevos batallones creados y 144 pasan á Ayudantes mayo­
res de batallón. 

De los 1.172 Oficiales subalternos, se calcula la pronta colocación 
de 600, en vacantes y en destinos fuera de los cuadros de los regi­
mientos; pero resultando una supresión real en Oficiales de Infan­
tería, de 1.570 en las fuerzas activas del arma. 

El efectivo en soldados de las 554 compañías de línea, de Caza­
dores y Zuavos suprimidas, se calcula en 26.502, que repartidos as; 
como los 9.376 sargentos, cabos y banda, indicados antes, en las 
2.814 compañías de Infantería de dichos cuerpos, dan un efectivo 
normal por compañía de 60 hombres. 

La fuerza normal de la Infantería en pié de paz, debe ser 272.000 
hombres, de ellos 13.400 Oficiales; 3.000 hombres de la Legión ex­
tranjera; 9.000 Tiradores de Argel; 1.000 hombres de las compañías 
de disciplina y 3.000 hombres de Infantería lij^era, quedando así pa­
ra la Infantería propiamente dicha, un efectivo de 242.000 hombres. 

La fuerza total del Ejército, siendo en Francia de 415.000 hom­
bres, le correspondería un efectivo á la Infantería de 286.000 hom­
bres, si se encontrara en la misma jiroporcion que en Alemania, 
donde para un Ejército de 401.650 hombres, la Infantería sube á 
278.000 hombres para 1.980 compañías, con fuerzas de 140 hombres. 
Vemos, pues, que en Franeia se tienen 2.810 compañíaé de (SO homb. 

en Alemania * Í.B86'^ id. deÍ40 id., 
es decir, que la compañía francesa es los ¡i de la compañía alemana. 

Ahora bien; de los 304.000 mozos que anualmente llegan á la 
edad para el servicio militar, se calculan que entran en activo 
151.000, y de ellos recibe la Infantería 101.000, de los cuales 52.000 
cumplen sus 5 años de servicio, y 49.000 solo un año 6 6 mosca. 

Para el caso de guerra, i>erteneciendo los mozos por espacio de 
9 smos en activo y en reserva, podrán contarse 900.000 hombres para 
la Infantería, los cuales, distribuidos en 2.810 compañías, darían 
para estas una fuerza de 355 hombres por compañía. 

Siguiendo las buenas reglas de proporción de Oficiales y tropa, 
que marcan uno de los primeros, por 40 de los segfundos, la fuerza de 
la compañía en Francia en pié de guerra, deberá ser de 160 hombres, 
el batallón de 640 hombres y el regimiento de 2.500 hombres; es de­
cir, que la Infantería de línea, cazadores y zuavos, compondrán un 
total de unos 390.400hombres, como tropas de campaña, y el resto 
ó sean más de 500.000, hombres deberán repartirse en las 479 com­
pañías de depósito, que dá para cada una de estas una fuerza de 
unos 1.200 hombres. Si se aumenta la fuerza de la compañía á 
200 hombres ó á 250, ó sea el batallón á 800 hombres y & 3.200 el re­
gimiento en el primer caso, y á 1.000 hombres el batallón y á 4.000 
el regimiento en el seg^undo, entonces el efectivo de la Infantería de 
campaña ascendería á 488.000 ó 610.000 hombres, quedando las com­
pañías de depósito reducidas á unos 1.000 ú 800 hombres. 

En Alemania la compañía, para pasar del pié de paz al de guer­
ra, recibe unos 110 hombres, todos ellos instruidos en su mayor par­
te en la misma compañía, por 2 ó 3 años. 

En Francia, por el contrario, al poiierse en pié de guerra la com­
pañía los } ó } de U fuerza, serán individuos desc<mocidos para la 
conUpañía, y procedentes de los cuadros de la reserva, con más ó 
menos instrucción, sin que tampoco el número de Oficiales se halle 
en la proporción debida, á la fuerza de las compañías. 

No es posible, por consiguiente, el desconocer que la organiza­
ción creada por la Ley del 13 de Marzo del año actual, tal como ella 
es, no reúne las buenas condiciones á que satisfacen las recientes 
organizaciones en vigor, en casi la totalidad dé las demás naciones 

sábss 
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de Europa, tanto por el sistema de reclutamiento regional para la 
Infantería, como por la composición y efectivos de las compañías en 
paz y en guerra, así en su número de Oficiales, como en el de las 
clases y tropa. 

En efecto, suponiendo la fuerza de la compañía en paz de 60 
hombres, si aquella se aumenta á 200 ó ¡ ^ hombres para campaña, 
el Capitán conoce, por decir así, solo á una sección, si la compañía 
se divide en cuatro pelotones, con desventajas grandes para el éxi­
to en las operaciones activas. Si la fuerza de la compañía no tiene 
el tipo mencionado en pié de guerra, ya hemos visto qué fuerza tan 
considerable queda en los depósitos, en perjuicio manifiesto para las 
fuerzas que deben constituir las verdaderas fuerzas activas en 
operaciones, sin contar con las exigencias actuales de la táctica, 
que reclama divisiones en tres ó cuatro partea de la compañía, pero 
con efectivos que hagan posible llenar la misión á que están lla­
madas las unidades citadas. 

Por otra parte, ho teniendo la compañía adoptada, más que un 
Capitán y 2 subalternos, con 4 sargentos y 8 cabos, aqiíella no 
podrá maniobrar en pié de paz, m^s que en combinaciones bina­
rias, hoy desechadas por todos lados. 

En pié de guerra, se deben aumentar: 1 Oficial subalterno, 
4 Sargentos, 

y 8 Cabos que pei;mite la sub­
división en 3 partes de.la compañía, con respecto á los Oficiales y 

en 4 id> id. á Sargentos, 
V cabos. Por consiguiente, ó sobran clases para las combinaciones 
terciarias, ó faltan Oficiales para las cuaternarias. 

En fin, si se admiten compañías de campaña de gran fuerza, la 
Artillería hoy aceptada en la proporción de 4 piezas por 1.000 hom­
bres, entonces le faltarían á la Francia unas 600 piezas más, por el 
aumento debido en las fuerzas .de Infantería de campaña, que seria 
de 130 á ISÔ OOÓ hombres, pues se han aprobado únicamente 19 bri­
gadas de Artillería, que componen 

57 Baterías á pié. 
304 id. montadas. 
57 id. á caballo. 
76 id. de depósito. 

L. SCHBIONAOBL. 

Según la Memoria anual, publicada por Mr. Shavr, hubo en Lon­
dres durante el año pasado, 1.750 alarmas de iiwendioB, de las 
cuales 

89 fueron falsas alarmas, 
88 fuegos en chimeneas, y 

1.573 verdaderos incendios; de estos, 
154 con graves daños y pérdidas, y 

1.419 con daños cortos é insignificantes. 
En el año indicado hubo 25 fuegos más que en el año 1873; pero 

al compararlos con el tiempo marcado que arrojan los últimos dies 
años, aparece la disminución de 6 fuegos ó incendios. 

La proporción á que han resultado los fuegos con grandes x>érdi-
das, y con cortas, que en 1874, fué de 154:1419 que ha sido próxi­
mamente la misma que en años anteriores. 

El número de fuegos, con riesgos gnxea para la vida de perso­
nas, fué de 73, y de estos 19 incendios, con pérdidas de vidas. El 
número de personas expuestas, fué de 157, y de estas perecieron 
23, salvándose 134. 

El número de estaciones de las máquinasha sido de 49, recorrien­
do éstas 34.086 kilómetros en 6.872viajes ó salidas. 

La cantitad de agua empleada, fué de 75.320 metros cúbicos: 
una cuarta parte se tomó del río y canales; el resto, de la cafiartas 
de las calles. En 47 carros, el servicio del «guano fué aatísCa^orio. 

El servicio de incendio#se halla organizado en Láoáiea, en 49 
estaciones de bombas, 106 estaciones de apuratos de salvamento, 
4 estaciones flotantes y 54 líneas telegráficas, con un desarrollo de 
138 kilómetros. £1 personal y material, comprende: 

3 bombas de vapor fiotantes. 
1 barco de hierro con bomba de vapor. 
5 grandes bombas de vapor. 

21 pequeñas id. id. 
14 bombas de mano. > 

129 aparatos de salvamento, y 
395 bomberos, 

de los cuales entran de servicio diariamente 269 homlH«8. 

ÓRÓNTCA.. 
En la Revitta Militare se encuentra el siguiente cuadró del ar­

mamento portátil en uso en las diferentes naciones que se expre­
san. Délos 26diversos tipos de carabinas, cargándose por la recá­
mara, que se usan en los Ejércitos de Europa, muchos de ellos 
pertenecen al mismo sistema, aunque bajo nombres distintos, por 
las pequeñas modificaciones que los distinguen: tales soi^el Re-
migton en E.spaña, Suecia, Dinamarca y Grecia; el Wetterli en Ita­
lia y Suiza; el Snider, en Inglaterra, Turquía y Holanda, y el Dreyse 
en Alemania y Principados Danubianos. 

La carabina de menor "calibre es la de 'Wetterli de 10,4 milí­
metros. 
La carabina rewolver del mismo autor tiene el calibre de 10,5 miltros. 

Peabody . . . . . . . . ; . lo,5 
Amsler 10,5 
Berdan 10,6 
Werndl. , 10,9 
Mauser, adoptada para el Ej ército alemán. 11,0 
Werder id. id. bávaro. 11,0 
antigua Dreyse . . . . , 15,4 
Casano (Italia) 17,5 

Las mejores carabinas parecen ser: 
Mauser (alemán), Werder (Baviera), Berdan (Rusia), Gras (Fran­

cia) y Beaumont (Holanda). 
El Werndl (austríaco) y el Maxtini-Henry (inglés), tienen ya hoy 

otros sistemas que los aventajan. 
En Alemania, donde á toda prisa se está annando al Ejército con 

la carabina Mauser, se hacen ensayos con el nuevo sistema Dreyse, 
en la Escuela de tiro de Spandau, dutd« muchos militares la supe­
rioridad al último sobre el primero. 

£1 gobierno turco ha principiado recientemente la construcción 
de un ferrocarril deaominado CtmmuMH^ngt^r, «atoe Alejúndrett* y 
Aleppo (Siria), que mide unos 170 kil<toeta^>s de longitud. Em|dMiQ 
en él una sola barra-carril, siguiendo la configuración del terreno; 
pero colocada sobre un muro de 0~,70 de alto y 0",44 de espesor. 
Los carruajes van á caballo, digámoslo así, sobre el carril y el 
muro. Las locomotoras llevan por debajo ruedas horizontales cu­
biertas de cuero, que se ajustan contra los paramentos laterales del 
muro y sirven como de palanca ó balancín, cuya disposición se ha­
lla también en el úUimo carruaje de cada tren. Los earrualfes son 
para cuatro personas, dos de cada lado; y en un tren completo pne-
den trasportarse 96. (Sñentific Americtm.) 

La id. 
La id. 
La id. 
La id. 
La id. 
La id. 
La id. 
La id. 

Un mástic formado por una mezcla de litargirio y glicerina, dá * 
muy buenos resultados para los depósitos de petróleo. Endurece 
rápidamentély puede servir taipbien para las reparaciones aseesa-
rias en los conductos de agua y de vapor. 

Hace poco tiempo llamó la atención del mundo militar y políti­
co el folleto del Archiduque Juan Salvador, acercfa de la Ajüllería 
austríaca, y hoy se anuncia la publicación en Leipzig, de otro traba­
jo sobre el mismo asunto, cuyas conclusiones son enteramente 
opuestas á las deducidas por el joven Archiduque, recomendando 
la unión íntima entre Austria y Alemania. Según se asegura, el 
autor de este folleto es un altó personaje austríaco. 

I 

Es sabido que con las esclusas ordinarias establecidas en los ca­
nales, no solo se produce un gasto de agua considerable, sino que 
en estío se dificulta y retarda la navegación de una manera notable. 
Mr. de Cáligny, Ingeniero francés, ha ideado el medio de evitar estos 
inconvenientes, obtemendo un resultado satisfactorio. Para ello, en 
el momento del paso de un barco de la caja de una exclusa al tramo 
inferior, en vez de llegar al nivel uniforme entre uno y otro, echan­
do el exceso de agua de la esclusa en el tramo interior, se la eleva por 
el contrarió al tramo superior; y cuando es {>reeiso llenar la esclu­
sa para el paso de un barco al tramo superior, se toma el agua, no 
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solo de este tramo, sino del inferior. Ambos objetos se cumplen 
por medio de un sistema de tubos muy ingenioso que se halla ya 
planteado en el canal lateral del Loire; y aunque hoy es algo costo­
sa la operación por el personal que necesita para el servicio, se es­
pera en breve que los nuevos estadios de Mr. Caligny llegarán á ha­
cerla automática. 

El General Grant, Presidente de los Estados-Unidos, ha dirigi­
do unmensaje al Congreso, recomendándole la conveniencia de po­
ner en estado de defensa el litoral americano. Como no es la primera 
yez que trata esta cuestión, justifica su insistencia haciendo notar, 
que si bien las fortificaciones pueden improrisarse, no sucede lo 
mismo con la Artillería, que ni se encuentra en el comercio, ni pue­
de proporcionarla la industria en poco tiempo. 

Según se desprende de lo expuesto, el General Grant no parece 
que sea partidario de las fortificaciones permanentes, tal como se 
consideran en Europa para la defensa de las costas, puesto que dá 
por supuesto que pueden improvisarse donde sean precisas, lo que 
solo puede conseguirse empleando exclusivamente las obras de 
tierra. El fundamento de esta opinión se encuentra en la experiencia 
adquirida en I» guerra de América, en concepto del mismo General 
Grant: según él, los fuertes construidos por los confederados en 
Boanoke-Island, en menos de ocho dias, resistieron perfectamente 
al bombardeo de toda la escuadra del General Burnside, recibiendo 
uno de estos fuertes 3.000 proyectiles entre bombas y balas en un 
solo dia, sin hacer en él un destrozo notable. El fuerte Fisher, cons­
truido del mismo modo en las costas de la Carolina del Norte, re -̂
sistió también el bombardeo de la escuadra del General Butler, y ni 
la voladura de un repuesto causó en él desperfecto apreciable, cuan­
do esto solo hubiera bastado para destruir por completo cualquier 
otro fuerte constmido por el antiguo sistema. Se llega hasta el ex­
tremo, exagerando esta opinión, de suponer que cuantos más pro­
yectiles reciben los fuertes de tierra, más se consolidan, porque 
aquellos con la tierra forman una especie de cemento más resistente 
que las mamposterías. 

Creemos, sin embargo, que lacuestion.no se encuentra suficien­
temente ilustrada, con ejemplos bastantes para una solución fija y 
definida, mucho menos para proscribir por completo el uso de la pie­
dra y el hierro en las defensas de costas. 

Se encuentran en la actualidad un gran número de Oficiales 
americanos al servicio del Virey de Egipto, donde parece prestan 
cxeelentas servicios, y son generalmente muy considerados. Entre 
otros jBMî bos se eita al General Btone que es jefe de Estado mayor 
del Ejército Egipcio, bajo el nombre de Ferik-Pacha; al Coronel 
Reed, segundo jefe del mismo cuerpo; al General Uye, al Coronel 
Long y otros muchos Tenientes Coroneles, Comandantes y Oficia­
les subalternos. Muchos de estos dirigen hoy exploraciones en la 
región de Daríour. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EIERCITO. 

Kelacion que manifiesla el alia, baja, grados y empleos en el Ejér­
cito, variación de deslinos y demás novedades ocurridas en el 
personal del Cuerpo, durante la segunda quincena del mes de 
Abril de 1875. 

Grad. 

Clase del 

Ej*r-jCuer-
cua. I po. 

NOMBRES. Fecba. 

ASCENSOS Ei\ EL CUERPO. 

A Teniente. 

Alf. Alumno D. Juan Bemard y Lozano, por l'aber J QJ.j^.^^ ^j^ 
terminado los estudios reglamenta- > 22 A b 
rios •) 

.\SCENS08 EN B t CUERPO ES ULTRAMAR. 

A Teniente- Coronel. 
C' Sr . T>. José de R a m ó n y G ó m e z , en la J / )_ jp_ ,i„ 

v a c a n t e p roduc ida po r h a b e r obteni -> 9 , . 1 , 
do BU r e t i r o D . Jo sé Arcaya \ -«^ ^ " • 

Grad. 

Clase del 

Ejér- Cuer-
cito. I po. 

NOMBRES. Fecha. 

Orden de 
27 Ab . 

Clajes. 

A Comandante. 
D. Mariano Sichar y Salas, en la va-1Orden de 

cante de D. José de Ramón J 21 Ab. 
VARIACIO.N DE UESTISOS. 

D. Juan Bernard y Lozano, de Alférez 
Alumno en la Academia especial del j 
Cuerpo, á la 1.* Compañía del 2.° Ba­
tallón del 3 . " Regimiento como Te-1 
niente 

C O N D E C O R A C I O K E S . 

Orden, del Mérito Militar. 
Cruz roja de \.' clase. 

D. Ramón Martí y Padró, por el mérito 
contraído en la operación ejecutada 
por orden del General en Jefe de trans­
portar por carretera una locomotora | 
con su tender, desde Tudela á Villa-
franca 

ACADEMIA. 
NOMBRES. Fechas. 

Orden de 
21 Ab . 

BAJAS. 

T." )> D. Federico Obanos y Alcalá, pidió y 
obtuvo su separación por orden de. . 

Alum. D. Federico Fesser y ¿"esser, falleció en 
Guadalajara el. .' * 

Alum. D. José Ramón de Ceballos, pidió y ob­
tuvo su separación por orden de. . . 

EMPLE.i^DOS SUBALTERNOS. 
BAJAS. 

Celador 3.° cía. D. Manuel Cubas y Martínez, obtuvo 
su retiro por orden de 

VARIACIO DE DESTINOS. 

Celador 2."cía. D. Lucio Alonso Labrador, de la plaza 
de Sevilla á la de Pamplona, por or­
den de. '•: 

Celador 3." cía. D. Bernardo García González, del Ejér­
cito del Norte-í Sevilla, por orden de. 

UECO.Ml'E>SAS. 

Celador 3. ' cía. D. José Laudes y Venet, grado de Cela­
dor de 2.' clase, por orden de 

| 7 A b . 

h a Ab. 

l l O A b . 

>16 Ab. 

22 En. 

BIBLIOGR^FILA^. 
TRATADO ELEMENTAL DE FORTIFICACIÓN, por E. Bailli, Capitán de 

Ingenieros francés.—París, 1875.—Un tonto en 8.°—Ch. Delagrme. 
La experiencia de las últimas guerras nos ha enseñado que la 

fortificación bien entendida y bien aplicada, es un indispensable y 
podero?* auxiliar en el modo de comoatirde los ejércitos modernos. 

Es axioma que en el choque de dos ejércitos, la ventaja será 
siempre de aquel que mejor sepa utilizar los recursos qtie propor­
ciona la fortificación de campaña. En la guerra defensiva, a la que 
tantas ventajas ofrece el nuevo armamento, las batallas tendrán 
lugar en posiciones escogidas de antemano, y á la.s que se habrá 
completado todo su valor defensivo por medio de la fortificación. 

Si las plazas de guerra, organizadas con arreglo á los princi­
pios de los antiguos maestros, no pueden oponerse á la Artillería 
moderna, y á lo» grandes Ejércitos de nuestros dias; para nadie es 
un secreto, que puestas estas plazas en armonía con la nueva tác­
tica, el equilibrio se restablecerá tal vez con exceso entre el ataque 
y la defensa. 

La fortificación nada ha perdido de su valor; solo sí tiene que 
sufrir modificaciones, como las están sufriendo todos los ramos del 
arte militar, en el período de transición que atravesamos. 

A dar á conocer estas reformas v divulgar los principios de la 
nueva Poliorcética, viene á contribuir el Capitán Bailli con la obra 
que ha empezado á publicar. Constará de cuatro partes: 1.° Fortifi­
cación de campaña.—2." Fortijicacion proxisiMuil.—3." Fortificación 
permanente.—4.* y última. Guerra de fortalezas. 

La 1." parte, que es la única que conocemos, consta de cinco ca­
pítulos: el 1.", eonsagradoá principios generales; el 2.°, á la fortifi­
cación rápida, y es sin duda el más notable de todos; el 3.°, dedica­
do á la fortificación propiamente dicha de campaña; el 4.°, á las 
defensas accesorias, y el o.", á la organización de la defensa de po­
siciones. 

MADRID.—1875. 
IMPRE.MA DEL MEMORIAL DE INGENIEROS. 
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